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LA Ú L T I M A GUE.RRA EN CATALUÑA 
( K S ' a r A - K S ' V B í ) . 

(Continuación.) 

X . 

Campam 4* la paei/teaevm. 

La Seo de Urgel, la plaza en que fundabaa (antas esperanzas 
los carlistas, habla caído en poder de las tropas del General 
Martínez Campos, como había caído Olot, centro de su vida po* 
iitica 
, £1 pian de aquel surüa todo el efecto calcohido y las esperan­

zas de próxima terminación de la guerra s« aumentaban, pero 
nadie podía soñar con que se realizaran en el breve plazo en qne 
lo fueron. 

La empresa de la pacificacioa total del Principado era ardua 
y difícil; las facciones estaban aún potentes y con el refuerzo 
de las que habían pasado del Centro, reunían las fuerzas que 
se expresan á continuación: 

Batallonee Eacoadr.' Hombres. Caballos. 

Facciones calalanas. 
Primera división 
Segunda división 

Faccionet del Centro. 
Brigada Adelantado 
División aragonesa de Ga-

niundi . 
IMvision valenciana de Al-

varez 

10 
9 

3 

6 

6 

3 
2 

2 

5 

5 

5.000 200 
4.500 130 

1.500 

4.000 

4.000 

130 

300 

200 

34 15 19.000 960 

ejército y el resto daba los destacamentos. Las divisiones, bri­
gadas y columnas volantes eran las siguientes: 

Batallones. Caballos. Cafione*. 

División Arrando 
Columna del Ampurdan 
Brigada Nicolau 
Brigada Bonanza 
Brigada Acellana . 
Brigada Hola y Martínez 
Brigada Araoz 
Columna Vallejo 
Columna Martínez Lacussant. . . . 
Columnas volantes de la provincia 

de Tarragona 

Savalls había entregado el mando á Castelis, y este antiguo 
guerrillero parecía decidido á hacer una gran resistencia y á 
reorganizar sus fuerzas. 

Las del ejército, disponibles para combatir ¿ los carlistas, 
- eran las siguientes. 

El ejército de Cataluña contaba 57 batallones de infantería, 
8 batallones irregoltres de fraoeoa, 48 tercios de ronda» Tolao-
tes, 18 escuadrone» de eaballeri», 12 piea» Kropp de baUUa y 
aaplasencia de montaña, un batallón de iogeniero» y un regi­
miento de artillería de á pié. 

Parte de estas fuerzas formaban la» brigada» y divisiones del 

Totales. 

6 160 6 
2 . 120 2 
3 80 4 
3 ») 4 
3 50 2 
2 50 2 
3 80 4 
i 50 » 

1 50 » 

5 120 4 

26 840 28 

A estas fuerzas hay que agregar las del ejército del Centro 
que pasaron á Cataluña, formadas como signe: 

Bstatloaes. 

1.* división: General Montenegro; 
brigadas. Morales y Cassola. . . . 7 

3.' división: General Chacón; brí-

Caballos. Cafiones. 

gadas, Lasso y Molíns 8 
4.* división: General Esteban; bri­

gadas, Bayle y del Campo 7 
Brigada de caballería. Moreno del 

Villar 

Totales 22 

8 

320 

320 

320 

640 

1.600 24 

En resumen, las fuerzas que mandaba el General Martínez 
Campos, en principios de Setiembre de 1875, eran en total: 

Batallones. Eacuadronea. Pieaas 

Divisiones y brigadas del ejército de 
Calalnfia 26 

División» del ejército del Cratro. 22 
Destacamentos 14 

11 
20 
7 

Totales 62 38 

32 
24 

» 

ir 
Existían además las rondas volantes y las tropas de artille­

ría, ingeniero», etc. 
El cálculo de la fuerza puede hacerse como sigue: 

59 batallones de infantería, á 700 hombres. 41.500 
3 batallones de francos, á 300 hombres 900 

12 tercios de rondas, á 350 hombres próximamente. . 4.160 
38 escuadrones, á 80 2 840 

1 batallón y dos compañías de ingenieros 900 
1 regimiento de artillería de á pié i.400 

Artillería de montaña y montad i.soo 

53.000 

f s 
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Puede decirse, pues, que el ejército que operaba en Cataluña 
cuustaba de 53.000 hombres, 3 000 caballos y 68 piezas de cam­
paña. La prupurcioii de fuerzas iiw llegaba á ser triple de las 
carlistas, ¡o que, atcudido á la naturaleza del terreno y de la 
dase de guerra, no aseguraba á aquellas una gran superioridad. 

Las primeras operaciones del ejército se redujeron, en cnm-
pUmieulo del plan del General en jefe, á excursiones por el país 
enemigo para encontrar á é.sle y dar lugar á choques que que­
brantasen más su moral, ya muy abatida por los reveses deCan-
tarieja y la Seo de Urgel. Durante el raes de Setiembre, en que 
empezaron las operaciones, se empeñaron varias arciones, entre 
las que merecen citarse las de la Non, Montesquiu y la Sellera, á 
pesar de que el enemigo evitaba los encuentros. Las presenta­
ciones á indulto principiaban á menudear, la descomposición de 
las fuerzas carlistas se manifestaba claramente, y una vez ini­
ciada habia de llegar á ser completa. 

Durante todo el mes de Setiembre Dorregaray intentó salir 
de la provincia de Lérida y por el alto Aragón incorporarse á 
las facciones del Norte; pero las cinco brigadas que operaban 
por aquella parte se lo impidieron. 

Bajo la protección de las brigadas de operaciones, las guar­
niciones de los puntos fortificados, cumpliendo también con el 
citado plan, hacían salidas en las que se separaban de aquellos 
basta cuatro ó cinco leguas, cobrando contribuciones, cogiendo 
prisioneros, sorprendiendo comandancias de armas y rondas 
carlistas; dominando, en fin, el país de su circunscripción y ha­
ciendo resaltar la verdadera utilidad de la ocupación de las lo­
calidades estratégicas. 

No bastando con los puntos fortificados existentes para la 
ocupación del país y estando abandonadas desde hacia tiempo 
poblaciones tan importantes y de tanta influencia en las opera­
ciones como RipoU, Solsona, Trenap y Calaf, fueron ocapadas és­
tas y oirás muchas, asi como también el desfiladero de Casa-
Ma.ssana y la villa de Marlorel!. Para la ocupación de estos pun­
tos bastaba, en casi todos, un puesto de seguridad ligeramenle 
atrincherado, que sirviese de refugio á la corta guarniciou que 
en ellos quedaba, cuando la brigada de operaciones se alejaba 
á algunas horas de distancia. 

A fines del mes de Setiembre salió el General en jefe á ope­
raciones, trasladándose á Gerona. Allí subdividió la división 
Arrando en medias brigadas mandadas por coroneles, cada uoa 
de las cuales constaba de dos batallones, 50 caballos, uoa sec-, 
cien de artillería de montaña y una ronda volante; formando la 
columna del Ampurdan la cuarta media brigada de la provincia 
con la misma composición que antes hemos indicado. 

Asignáronse zonas determinadas á cada media brigada y las 
operaciones comenzaron en seguida, precediéndose á la ocupa­
ción y fortificación de Besalú, Bañólas, Anglés. Anier, Santa Co­
loma de Farnés y San Hilario; fortificándose asimismo la venta 
del Grau, en el célebre desfiladero de este nombre, por donde 
pasa el camino de Vich á Olot; las ermitas del Far y la Salad, 
que aseguraban pasos importantes de la misma cordillera, y la 
de Nuestra Señora del Coll, en las Guillerias, sirviendo estos úl­
timos puntos de refugio á destacamentos de 50 á 100 hombres, 
que hacían frecuentes correrías y contribuían á dominar el país. 
Se entregó armamento á las poblaciones liberales del Ampurdan 
y de la marina ó costa, con lo que estas eoiuarcas qaedaron ase­
guradas con sólo el apoyo de umy cortas coluumas. 

Las primeras operaciones de las tres medias brigadas de la 
Montaña, que tenian por centros á Olol, Aaier f Santa Colonia, 
consistieron en minuciosos registros eu las masías de sus zonas, 
que dieron por resultado encontrar varias fábricas de cartuchos, 
y cañones escondidos. No por esto descuidaron la pertecocion 
de las facciones, pnet habiendo penetrado en la provincia Ga-
mundi con 1 -506 hombres, fué perseguido por la media brigada 

Fuentes, que le arrojó contra la de Camprubí, que estaba en la 
ermita del Far, dando lugar á la acciou de San Martí de Cahla-
llops el 3 de Octubre, en la que se hicieron á aquella facción nu-
menisos prisioneros y se la desorganizó por completo. 

Impresa ya su natural actividad á las columnas de la provin-
cía de Gerona y seguro de que sn plan seria allí perfectamente 
interpretado, pasó el General en jefe á establecer su cuartel ge­
neral en Vich. Subdividió también allí las brigadas Nicolau y 
Bonanza y división Chacón, asignándole,s distintas zonas en el 
terreno que se extiende desde las Guillerias al Llusanés, llano 
de Vich y alto Ter; ordenó continuas batidas eu lodo el territo­
rio, que dieron por resulado el descubrimiento de fábricas de 
municiones, piezas de artillería y armamento y el ahuyentar K)s 
pequeñas partidas. Las guarniciones de Vich y San Celouí regis­
traban continuamente las alturas del Congos!, consiguiendo de­
jar libre ese difícil paso. 

Entre tanto la ocupación de Calaf y la persecución activa 
que hicieron las fuerzas de la brigada de Tarragona, dejó com­
pletamente libre de facciones dicha provincia. La de Gerona 
quedó completamente pacificada el 51 de Octubre, pues se pre­
sentaron á indulto, en masa y con sus jefes y oficíales, los cua­
tro batallones carlistas de dicha provincia. F.,0.'? de Barcelona 
muy mermados, con algunos de Lérida y niio de Tarragona, for-
ii.abEiu la facción que al mando de Caslells v compuesta de unos 
1.800 hombres, recorría aún el alto Llobrev(;il, dispersándose ó 
reuuíéuduse según le convenia y decretan lo enf'Uícameute el 
bloqueo deBerga. La acción de Espinalbet, en que obligóá nn ba­
tallón del ejército á retirarse á aquella plaza, pareció dar á C-is-
lells nuevos ánimos; pero el General en jefe acudió al punto ron 
las brigadas Bonanza y Mola y Martínez y la media brigada 
Fnenles, levantando el llamado bloqueo y dando nuevo impulso 
á tas operaciones en aquel territorio. 

Durantf todo el mes de Octubre. Onrreíiaray, con la iiiayur 
parle de las facciones del Centro que no se habían disuellocn 
Cataluña, intentó pasarse á Aragón. Tras una serie de opera­
ciones eu que tuvo que retroceder varias veces, consiguió al fin 
sorprender el paso del Noguera Ribagorzana y trasladarse ;t 
Navarra, no sin sufrir nn descalabro eu el alto Aragón. Fallas 
de su apoyo y dirección, las facciones catalanas de Lérida se 
disolvieron y se presentaron á indulto la gran mayoría de los 
que las componían, excepto algnuos que se incorporaron á 
Castells. 

Comenzaba, pues, el mes de Noviembre bajo muy favorables 
auspicios. Concentrada la insurrección en la mnnlnfia de la pro­
vincia de Barcelona, resistía en ella Castells con unos 1800 hmii-
brcs á la persecución de numerosas columnas, gracias á su cn-
uocimienlo del terreno y á sus grandes condiciones de guerri­
llero, pero su resistencia no podía prolongarse mnrh<> tiempo. 

Habiéndose rennído en aquel territorio las brigadis Bonan­
za, Mola, Bayle. del Campo, Lasso y la media brigada Fuentes, 
que sumaban 19 batallones, empezaron á recorrer lodo p| ter­
ritorio, dejando destacamentos de nna rompaiiía. Ii.;eramentp 
fortificados en las iglesias ó casas mejor sil nadas de todos los 
pneblos que, como San Jayme de Frontanja, ¡^ P.tbIa de Liilcl. 
Bagá, Gossol. Gironella, Caserras. etc., podían ser lililes en las 
operaciones. Los más importantes, como Pratsde Llusanés, Se-
llenl, Suriá, etc., se ocuparon con mayores fuerzas y servían de 
centros de operaciones. 

Dispuso el General en jefe que los jefes de las brigadas se 
fijasen en las capitales ó centros de sns respectivas zonas de ope -
racwnes; asi fué que Lasso permaneció en Prals. Bavle eo San 
Ltorens deis Pilens, del Campo en Cardona y Bonanza en Berga. 
jf en seguida ordené que se dividieaen las tropa» de las diferen­
tes 0"gwÍM, una» eo columnas de á tres ó cuatro compañiís 
que debían recorrer touas parciales sin separarse mucho de lo» 
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destacamentos Fijos (de una compañía, como ya dijimos); y otras 
en columnas de persecución, de la misma ó poco más Tuerza, 
unas y otras dirigidas ó encaminadas por su respectivo Briga­
dier, desde el centro de operaciones. 

La presencia del General Martínez Campos, sus acertadas 
disposiciones, el ejemplo que en persona daba, haciendo ex­
cursiones de ocho ó diez horas por entre aquellas montañas 
con sólo su escolla, con objeto sin duda de estimular á los jefes 
de columna y de inspirarles energía á ñn de que no diesen im­
portancia á las fuerzas carlistas, atacándolas siempre sin contar 
su número, con la seguridad de la protección de otras columnas 
que acudirían al fuego; influyeron mucho para la pronta des­
composición de las fuerzas de Castells, que sufría continuas y 
numerosas deserciones. 

El (lia G de ¡Vovieuibre, viniendo Castells de la parle de San 
LlorensdeMorunys, fué balido por tropasque contra él hizo salir 
combinadamente el General Martínez Campos; mas Castells se re­
tiró á Vallsebre, donde se rehizo, reuniendo las partidas de 
Moore y Ramonel, y saliendo á las tres de la larde del mismo 
dia por Sao Julián hacia la Pobla de Lillcl, se presentó al oscure­
cer en este pueblo con unos iOOO hombres. La.compañía del ba­
tallón reserva número 17 no tuvo aviso de la aproximación de los 
carlistas, y las primerds noticias de su llegada, fueron los dispa­
ros de fusilería que hicieron. La tropa se f̂ ié concentrando en la 
iglesia y Casa de las monjas, rompiéndose un vivo fuego desde 
las obras de defensa, que dislaban mucho de estar concluidas. 
Los carlistas rodearon el edifiíio, ocuparon las casas inmedia-
las, y con cslopa y algodón mojado en petróleo consiguieron 
quemar la puerta y algunas ventanas y que ardiesen algunas ma­
deras inmedinlas. El humo asfixiante del incendio, el haber 
muerto el capitán y eslnr heridos los dos oficiales de la compa­
ñía, asi como la falla (¡c municiones, obligó á rendirse al desla-
canicnlo. I.os carlislas perdieron al coronel Aymanuy y á nu 
lenifule de artillería. 

El General en jefe, seguro del éxito de su jdan, no dio im­
portancia algvma á este ligero conlraliempo, sino que coiilinuó 
!as operaciíiues con mayor decisión. El 7 llegó el Brigadier Bo­
nanza á la Pobla é impuso una fuerte multa al ayuntamiento, 
mayores conlribuyenles y clero, por su conduela antes y du­
rante el ataque. 

Las facciones mermaban visiblemente dia por dia; pero los 
diseminados qu** vagaban sin presentarse eran muchos aún. Con 
objeto dH completar la ocupación del país y dar una batida ge­
neral que extinguiese hasta los últimos restos de partidas 
carlislas, peusó el General en jefe en el levantamiento de 
uo somalen general de toda la comarca. Esta, cansada ya de tan 
inútil guerra, que no le proporcionaba más que desastres y cuya 
prolongación no había de dar otro resultado que su completa 
ruina, acepto gustos» el peiisamienlo que el General Martínez 
Campos le propuso en lenguaje franco, expresivo y convincen­
te. En su consecuencia, recorrió aquel las cuatro provincias en 
lodas direcciones, dando las órdenes para el somaten que debía 
tener lugar el dia 18 de?<oTÍembre y dirigiendo al mismo tiem­
po con oporlnnidad las operaciones de la inmeusa red de colum-
üilas que operaban en lodo el Principado. 

El 31 de Noviembre no quedaba en loda Cataluña más fac­
ción que la de Castells, reducida ya á unos 800 honibres por las 
ninieroíasdeserciones que sufría, y con la moral tan quebran­
tada, que atacados por los 200 hombres del Comandante Saldaña 
en la' Non. «e dispersaron y huyeron tergoMosamenle, entran-
flo Moore en Francia en el mismo día con 450 individuos, y Cas-
lelte al diasignientecon60 hombrea, con los qne anduvo errante 
noranle alguna* hora*. El resto de dí«hii facción «e disolTió 
por completo, pre»enl*ndo8« lodos mi inditídaos á indulto. En 

las arcas en que el Estado Mayor carlista llevaba loda su cor­
respondencia y documentación, el equipaje de Castells, armas, 
municiones, equipos, etc. 

En vista de tales sucesos, el General en jefe dirigió desde 
Manresa el i6 de Noviembre el sijiníenle parte: 

»Al Ministro de la Guerra, el General en jefe de Cataluña. 
»Excmo. Sr.: Tengo la satisfacción de anticipará T. E., según 

todos los partes recibidos, la noticia que confirmaré el 22 de que 
no queda partida alguna en armasen Cataluña. Todos los cabe­
cillas están presentados ó en Francia. 

•Confio en que si hay algún malhechor oculto, que lo dudo, 
lo descubrirá el somaten. Este es iuuecesario bajo el punto de 
vista militar; ni ahora ni antes he pensado en él como medio de 
concluir la guerra. Al llevarlo á cabo tengo en cuenta dos obje­
tos: 1,°, que considero que la manifestación de Cataluña loda 
unánime en armas contra los carlislas, ha de influir en el áni­
mo de las provincias del Norte, no dando lugar á que los jefes 
carlistas puedan seguir engañando á los pueblos, pues el suceso 
ha de ser notorio; 2.', que si bien hoy no hay cuadrillas de 
malhechores, no tardarán en presentarse; y una vez quebranta­
da la atonía y desconfianza de los pueblos rurales, cualquiera 
que intente ejercer el bandolerismo ó levantar partida contra 
S. M. el Rey (q. D. g.), como quede organizado el somalen, se­
rá destruido desde el momento que aparezca. 

•To, Excmo. Sr., con no dará V. E. partes detallados de los 
movimientos de las tropas, tal vez haya rebajado su mérito; de­
bo, pues, ponerlo en su verdadero lugar. Según todas las noticias, 
entre las facciones del Centro y Cataluña se reuuian el ÍO de 
Setiembre de 22 ¿24.000 hüud)res. V. E. conoce la inmensa, 
abrupta y hostil zona que dominaban. Eran los mismos hombres 
que con inferioridad numérica muy itjarcada hicieron los copos 
de Alpens y Oix; coii fuerzas no pruporciunailas ;i las prescrip­
ciones de la ciencia se apoderaron de Vich, Igualada. Olol, Seo 
de Urgul, Caslelló y otra porción de piuilos importantes. 

»Uoy han desaparecido en un breve periodo; estose debe á la 
disciplina de este ejército. Muchos de los cuerpos están en ope­
raciones por entre la nieve de los Pirineos y sus contrafuertes, 
con las chaquetillas de verano, caminan por la noche por vere­
das que causan el vértigo por el dia, á veces no pueden racio­
narse; y ni una queja, ni una murmuración, sólo anhelando en­
contrar al enemigo y llenos de noble emulación han procurado 
sobrepujarlos unos álos otros. La guerra era de valor, piernas 
y privaciones, y no me han dejado que desear, 

»A su tiempo tendré el honor de elevar á V. E. una pro­
puesta que considero pequeña para los méritos cuniraidus. Debo 
también consignar á V. E. que no he comprado cabecilla alguno 
y que sólo las armas terminan esta vez la guerra. 

*AI venir la paz la alegría es inmensa, es general. Los con­
venios de canje, el respeto de los hospitales, la neutralización 
de la vías férreas, el no haber yo fusilado ni desterrado á nadie, 
ha hecho que la transición del estado de guerra al de paz apa­
rezca como un suceso natural y que no se dtbujeu odios ni 
rencores entre partidos lan exlremos.asArsenio Mariiuez de 
Campos.» 

DESTRUCCIOH DEL ARRGQFE DE HALIETOS POIHT 
< M a e v A . - V o r l t . ) 

(ContintiacloB.) 

pROOtOiaOtHTO PARA DJLH fxmGrO. 

Para lograr la detonacioa simultánea de todas las cargas 
se emplearon 23 pilas, de las que dcce eran de 40, cuatro^e 

_ 43, y siete de 44 pares de c^fcon y zinc, componiendo un to-
5"re7erídr¡n?Henlro «cogieron muchos efectos, entre otros ¡tal de 960 pares. 
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Cada pila dio fuego á 160 cebos eléctricos dispuestos en 
ocho grupos de k 20, constituyendo cada uno de ellos una 
parte del circuito. El liquido se preparó en la proporción de 
2*,72 de bicromato de potasa, 4,50 litros de ácido sulfúrico 
concentrado, y 13,63 litros de agua. 

Para fijar la fuerza y demás condiciones de los aparatos 
eléctricos en relación con el número y circunstancias de los 
barrenos, ae hizo uso de la fórmula general para las expre-

sadas pilas ( 7 = „ •, en la que son: 

C Corriente en unidades Weber (1). 
JS' Fuerza electromotriz. 
i? Resistencia interior. 
r Id. exterior. 

(1) Esta unidad es una de las que propuso la comisión ^ e se re­
unió años hace en Inglaterra, para fijar lasque debieran usarse 
en la medición de las cantidades eléctricas, y que han merecido 
tan lisonjero e'xito, debido en p;an parte á que la citada comisión 
procuró satisfacer las dos condiciones siguientes: 

1.' Que dichas unidades fuesen independientes de toda condi­
ción arbitraria, derivándose directamente del centímetro, del gra­
mo y del segundo de tiempo. . . . ^ , 

2.'' Que estuviesen relacionadas entre si analo^mente, o co­
mo lo están las diversas unidades del sistema métrico decimal, 
esto es, que se pudieran reducir unas á otras, sin emplear más fac­
tor que la unidad. . , ,. . . . 

Las relaciones que ligan entre si las diversas unidades, son: 
1.* La de Faraday; Q—C T... (1); esto es, la cantidad de fluido 

eléctrico trasmitido por un conductor, igual á la fuerza de la cor-
corriente multiplicada por el tiempo. 

2.' La de Joule: 11'= C* R T... (2), ó sea que el trabajo ejecuta­
do por una corriente, es igual al producto del cuadrado de dicha 
corriente, por la resistencia y por el tiempo; y 

S 
3." La deOhm: C=^,6 B= CR... {3),\& cual expresa que la 

fuerza electromotriz es igual á la comente, multiplicada por la re­
sistencia. . , j , • j I 1-

Por medio de estas ecuaciones se han aeteriuinado las diversas 
unidades, tan luego como se fijó una de ellas con relación á las de 
tiempo j espacio, pues conocida la de resistencia, por ejemplo, la 
ecuación (2) determina la unidad de corriente, sin masque hacer en 
ella W,R y T iguales á sus respectivas unidades, puesto que el 
valor que se obtendrá para C expresará la corriente necesaria para 
hacer una unidad de trabajo por segundo, venciendo la unidad de 
¡a resistencia; y la ecuación (3) dá la unidad de fuerza electromotriz 
que necesita la unidad de corriente para vencer la unidad de re-

Esta fué la que se determinó directamente por medio de repeti­
das y minuciosas experiencias, teniendo en cuenta la temperatura 
y cuantas circunstancias pudieran influir en el resaltado; pero la 
resistencia absoluta se halló ser tan excesivamente pequeña, que 
fué preciso multiplicarla por mil millones para que adquiriese un 
tamaño apreciable, de modo que la unidad adoptada es igual á 10 
unidi^es absolutas. . . , . , 

Dicha unidad expresa la resistencia que ofrece un prisma de 
mercurio puro, de un milímetro cuadrado de sección y 1",0486 de 
longitud a 0° centígrado; ó la que presenta un alambre de cobre 
de 15 diezmilímetros de diámetro y Í8"',267 de longitud á la misma 
temperatura. . , . . . , 

Habiendo resultado enorme la unidad de capacidad, 86 siguió 
un procedimiento análogo, aunque en sentido contrario, que el adop­
tado para la unidad de resistencia y se la multiplicó por 10 , con lo 
que se obtuvo una milmillonésima parte de la absoluta; y se toma­
ron lo ' para unidad de cantidad y i C para unidad de potencia ó 
de fuerza electromotriz. ,, . , 

A pesar de haberse hecho depender las unidades tan solo del 
centímetro, gramo y segundo, tanto que la referida Comisión 
pretendió que en vez de denominarse J3. Á. umtt l*»uiadet de la 
Atociacion británica] se las designase C. O. S. uftitt (unidades depen­
dientes del centímetro, gramo y segundo), ae convino después en 
apellidarlas con los nombres délos emiaenteB físicos que mas se 
han distinguido en las partes de la electricidad á que dichas unida­
des se refilren, y por esta razón se llama Weber á lauíwdadde 
cantidad, ó sea á la que sirve para medir la mtenaidad de la cor­
riente; Faraday, á la de capacidad, esto es. a la que debe usarse 
para determinar la cantidad de fluido que puede traamitirse por un 
conductor; Ohms.é la de resistencia, y Volts, á U de potencia ó 
fuerza electromotriz. . . j i i-j ^ 

Además, y f n faciUtar 1» denominación de las cantidades, se 
han adoptado fasTpalabrts griegas »ef (grande), y mero (peqaeñoj. 

Llamando iVal número total de cebos y « al comprendí-

N 
do en cada grupo, — será el número de grupos, y teniendo 

en cuenta el principio de que la suma de las corrientes en 
las diversas porciones separadas de un circuito es igual á I& 

iV 
corriente principal, tendremos C— —- c 

n 

E 
- ^ ^ - ^ . f ó r m n -

la en la que Ces un máximo cuando R—r;e es una cantidad 
conocida y determinada por experiencias, que representa el 
número de unidades Weber que debe tener la corriente para 
que detonen simultáneamente y con seguridad todos los ce ­
bos, y » el número de éstos por grupo. 

Repetidas experiencias llevadas á cabo por Mr. Striedin-
ger y comprobadas por el General Abbot, Director de la 
Escuela de aplicación de los Ingenieros militares de los Es­
tados-Unidos, produjeron los siguientes resultados: 

Resistencia por cada 100 metros del alambre 
conductor 0,515 Ohms. 

Id. por id. del id. de enlace 2,230 id. 
Id. de cada cebo eléctrico en firio 1,900 id. 
Id. de id. en el momento de la explosión. . . 2,010 id. 
Id. por cada par de la pila . 0,150 id. 
Fuerza electromotriz de cada par de la pila. . 1,950 Volta. 
Corriente necesaria para incendiar un grupo 

de 20 cebos 0,675 Weber. 

Siendo 3680 el número de taladros cargados y cebados, 
según se indicó antes, y 20 los que debian componer cafla 
grupo, se halló que convenia reunir éstos en series de á 
ocho, y asignar á cada una de ellas una pila, por lo que re­
sultaron ser necesarias 23 de éstas; pero en atención á In 
distinta longitud que fiié preciso dar & los alambres de en­
lace de los diversos grupos, hubo necesidad de hacer que 
cada pila tuviera fuerza proporcíunada á la re.si.stoucia que 
debia vencer, siendo esta la causa de que las 23 calculadas 
tuvieran distinto número de pares, según también se mani­
festó antes. 

La longitud de los alambres conductores de cada pila, 
varió asimismo de 1.50 á 380 metros. 

Para que la explosión de los 184 grupos fuera realmente 
simultánea, se colocaron las 23 pilas en dos bastidores de 
madera, dispuestos de tal modo (figura 5>, que permaneciese 
fijo el inferior con los vasos que contenían el líquido y fue­
se móvil el superior, al cual iban unidos los pares. Un meca­
nismo en extremo sencillo, consistente en una manivela que 
por medio de un piñón obraba sobre una regla vertical y 
dentada, bastó para imprimir al bastidor superior un movi­
miento de arriba á abajo, y claro es que haciendo descender 
por completo este último, los 960 pares de las 23 pilas .se 
sumergían todos á la vez en el liquido, y las 23 empezaban 
á funcionar en el mismo instante, de modo que cerrando el 
circuito algunos momentos después, que era cuando la 
corriente eléctrica alcanzaba el máximo de tensión, la ac­
ción de la corriente hacia pasar in.stantáneamente al estado 
de incandescencia á los delgados hilos de platino situados 

signándoles el valor de un millón de veces á la primera v de un» 

S f a s T e t r í i r f o ^ - S e t ¿ J ^ Z ^ ^ ^ ^ ^ 

diveiS^ í n í d X s ' w f í ' *P™»i«>»di4de la magnitud de la« 
uiversas unmades basta tener presente que un ñar de Grove 6 
de Bunscn, desarrolla una fuerzí elertromotrizouetirae 1 9 Volt, 
próximamente; uno de Daniel, 1.1 Volt., v uno de lmle O ¿ Volt 
tJ^A ''*P""1?«1 del cable trasatlántico ¿s tan s ó K 800 micro-
«md, y aa resístenela de 8000 Ohms. micro-
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uno en cada cebo, y forzosamente 
tenia que verificarse la explosión si­
multánea de todas las cargas. 

CEBBADOft tus cntcurro SÚLTIPLE. 

Disposici^rv de, las Pilas. 

Fig.5. 
Quedaba aún por resolver otro 

problema, que era el modo de cerrar 
los 23 circuitos en un momento da­
do, y para lograrlo, los Sres. Strie-
dinger y Doerflui inventaron el apa­
rato que lleva sus nombres, en ex­
tremo sencillo y práctico. 

Consiste (figura 6) en una arma­
zón de madera, comprendiendo un 
tablero horizontal K que puede mo­
verse con facilidad verticalmente 
deslizándose por unas correderas, y 
al cual van fijos 23 punzones de 
cobre A que lo atraviesan, termi­
nando por debajo en las puntas a. 
Otro tablero paralelo y fijo F sostie­
ne 23 copas, que se llenan de mer­
curio y están en contacto metálico 
con las piezas 6. Cuando el tablero 
móvil no tiene sujeción en las cor­
rederas y descansa por consiguiente 
en la parte inferior de su curso, ca­
da uno de los 23 punzones se halla dentro de la copa oorres-
pcmdiente, por manera que si ésta.9 contienen mercurio y 
ambas piezas metálicas se ponen en comunicación con los 
polos de una pila, es evidente que estará cerrado el circuito. 

Ahora bien, cada uno de los 23 punzones se puso en con­
tacto con el alambre positivo de una de las pilas, y el nega­
tivo de la misma con la copa correspondiente por medio de 

Cerrador dA circuijto nuiltipU^. 

la pieza b. una cuerda cualquiera (?, pasando por una polea 
i*, sirvió para tener suspendido el tablero móvil y abiertos 
los circuitos. La cuerda estaba dividida en dos trozos, unidos 
á los extremos de un cartucho metálico cebado, y en comu­
nicación con una pequeña pila situada á 640 metros de dis­
tancia. Por medio de ésta se hacia estallar el cartucho y libre 
el tablero superior, descendía rápidamente introduciéndoee 
todos los punzones en las respectivas copas, con lo que 
resultaban simultánea y perfectamente cerrados los 23 
circuitos (1). 

Para resguardar á dichos aparatos y á las pilas de toda 
clase de accidentes, se construyó un fuerte abrigo blindado. 

Luego que se terminó la oai^a y colocación de cebos, 
el establecimiento de los alambres de enlace en cada gru­
po, que compusieron un total de 30.500 metros, y se tendie­
ron los hilos principales cubiertos de guta-percha, los cuales 
midieron una longitud de 61.000 metros, haciéndolos pasar 
por canales de madera hasta sacarlos fuera del pozo, el tantas 
veces nombrado Mr. Striedinger, entendido y celoso Ayu­
dante que ha prestado excelentes servicios en la gran obra 
de que nos ocupamos, procedió á efectuar la delicada c u r a ­
ción de comprobar, valiéndose de un pequeño galvanómetro 
esmeradamente preparado al efecto, si estaban completos y 
no hallaba obstáculos la corriente en recorrer los diferentes 
circuitos. Previamente habia comprobado tres veces distin­
tas cada uno de los'hilos por separado, y lo repitió una 
cuarta, colocado ya aquel en el circuito de que formaba 
parte. 

Para esta última operación se pusieron los extremos de k» 
dos hilos principales en contacto cada uno de ellos con uno 
de los polos del galvanómetro, resultando asi cerrado el car-
cuito y obligada la corriente á pasar á través de todos los 

(1) Para determinar más de un tiempo en aa» misma trayecto­
ria, el entendido Comandante Capituí de artiliería I). Pra&ciseo 
J. Zapata inventó, en 1878, un cronógrafo que lleva su nombra; 
en cuyo instrumento, con objeto de qué al abrirse un circuito w 
eerrase otro, hizo uso de un medio enteramente igual al empleado 
por Mr. Striedinger para cerrar instantimeamente los 23 ciraáítOB 
(Véase el U BUOBI AL OB IMOBMIBMMI, tomo*a7.) 
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cebos de la serie de grupos correspondientes á una pfla. La 
aguja del galvanómetro, al acusar la presencia de la cor­
riente, demostraba hallarse completo el circuito; pero claro 
es que de no haber sido aquella en extremo débil, hubiera 
tenido lugar una explosión prematura, y para evitarlo se 
dispuso la operación de modo que no tuviera la corriente 
más intensidad que la necesaria para calentar ligeramente 
el alambre y mover el índice del galvanómetro. 

Una vez comprobado que todo se hallaba en disposición 
de funcionar con entera exactitud, se estableció un sifón 
para inundar por completo los trabajos. El mayor de los bra­
zos verticales de este sifón subia desde el Ibndo del pozo hasta 
el punto medio entre la baja y pleamar, de donde partía la 
parte horizontal dirigiéndose al canal á través de la ataguía, 
y á los 6 metros de ésta se hallaba el otro brazo vertical que 
descendía hasta muy Jcerca del lecho del río. Para hacerlo 
funcionar, estaba provisto dicho sifón de una válvula en su 
parte superior, que abierta al concluir de llenar la marea, de­
jó paso libre al agua, la cual siguió corriendo como era na­
tural hasta llenar la excavación, en lo que se emplearon 19 ho­
ras. Logrado esto se abrieron algunas brechas en la ataguía, 
á fin de que el movimiento de las aguas, pero esencialmente 
el de las mareas fuese, enteramente libre sobre la boca del 

pozo. 
Aun todavía se volvieron á comprobar los circuitos para 

ver sí todos funcionaban bien, á pesar de la inundación, y 
asi se halló en efecto, exceptuándose dos grupos que no 
acusaron el paso de la corriente; pero como número tan re­
ducido no debía ser óbice para llevar á cabo la operación, 
fijada ya para el 24 de Setiembre, día siguiente al en que se 
verificó este último ensayo, y además era de esperar que 
dichos 40 barrenos estallasen por la fuerza del choque como 
los 782 que íntencionalmente no se habían cebado, ninguna 
modificación tuvo lugar en las resoluciones previamente j 
adoptadas, según las que debía realizarse la voladura á la 
hora de la pleamar del domingo 24 de Setiembre de 1876, ó 
sea á las tres menos 10 minutos de su tarde. 

(Se coHlinvará.J 

RED TELEGRÁFICA SUBTERRÁNEA EN ALEMANIA. 

Hallándose hoy en construcción una red telegráfica subterránea 
en Madrid, para el servicio entre los edificios militares, ofrecen in-
tere's las noticias que leemos en una RevUta anstríaca sobre tan 
interesante asunto, y que extractamos á continuación. 

La historia de las guerras contemporáneas y principalmente la 
de la guerra franco-alemana, demuestra plenamente la importan­
cia de las comunicaciones telegráficas entre el General en jefe y 
los cuerpos de operaciones de un eje'rcito, entre las plazas sitiadas 
y el ejército de socorro y aun entre unos destacamentos de tropas 

y otros. 
Por ejemplo, hoy es sabido que la batalla empeñada delante de 

Bellort por el General Werder contra el eje'rcito de Bourbaki, fué 
debida á la iniciativa del General Molke que la ordenó por sí mismo 
desde el cuartel imperial; que la plaza de Strasburgo permaneció 
en comunicación con el gobierno francés, durante más de la mitad 
del sitio, gracias á una comunicación telegráfica establecida de 
años atrás, de tal manera que ni los habitantes de la comarca re­
cordaban su existencia; en fin, que en los sitios de Metz y de París, 
el fuego de las baterías se rectificaba y los movimientos de salida 
de los sitiados eran anunciados con toda precisión, merced al uso 
del telégrafo. 

Ante tales hechos, la preocupación de destrair el telégrafo y 
quemar para calentarse los postes telegráficos, práctica observada 
por los proaianos aún en la campaña de 1866, ha desaparecido hoy 
y sólo se trata de aprovechar útUmente las líneas del enemigo. Bl 
uso del telégrafo ea ventmjoso, priMipalmente en kw Mtios, tanto 

para el sitiado como para el sitiador; pues en cuanto á su empleo 
sobre el campo de batalla hay opiniones encontradas, inclinándose 
las de las elevadas esferas del ejército alemán á preferir para tales 
casos la trasmisión de las órdenes verbales ó escritas, por medio 
de ordenanzas establecidos en puestos de relevo bien situados, por 
creer que la rapidez con que pueden establecerse dichos relevos, 
aun en varias leguas, asegura una comunicación más pronta que 
una línea telegráfica. 

La red telegráfica subterránea que hoyse construye en la Alema­
nia del Norte, está llamada á jugar papel importante eu la dirección 
de los ejércitos de aquel país. Antes de proceder á su ejecución se hi­
cieron ensayos durante el año anterior en la línea de Halle-Berlin y 
sus resultados parecieron satisfactorios, pues la conductibilidad 
del cable, usado durante un año, ha aumentado más bien que dis­
minuido y en ningún punto del trayecto se ha observado defecto 
alguno de aislamiento. Estaba formado dicho cable por un haz de 
siete hilos de cobre, cuya resistencia al paso de la corriente es me­
nor que la de un hilo único, y aislado con envuelta de caoutchouc. 

Los cables submarinos, ordinariamente formados de varios de 
estos haces aislados ¡de siete hilos) puestos uno junto á otro, sir­
viendo cada uno para la trasmisión, tienen el inconveniente de que 
cuando una corriente atraviesa á alguno de ellos, influyen sobre el 
estado eléctrico de los otros y desarrolla una corriente contraria, 
lo cual no se verifica en el cable referido de un solo haz. Se ha com­
probado también que los cables enterrados se hallan perfectamente 
aislados y fuera de la influencia de los fenómenos magneto-eléctri­
cos de la atmósfera, así como de los movimientos de ésta. Única­
mente actúa sobre ellos el magneti.smo terrestre, sobre todo en 
terrenos volcánicos; pero las variaciones diurna.s de aquel fluido, 
dependientes de la altura del sol, tienen una influencia secundaria 
que se traduce por una desviación de 13 minutos en la aguja iman­
tada desde las nueve de la mañana á las dos de la tarde. 

En cuanto á la duración de los cables, no se tienen más datos 
que los relativos á cables sumergidos, cuya duración se calcula en ' 
seis años j ha llegado en algunos á diez, notándose en estos cables 
que las soluciones de continuidad de la envuelta que »e producen 
con el uso, sirven mientra.s no llegan á cierto limito, para dar paso 
á la humedad y con ¿ata se disminuye la inten.si'l.-id de la corriente 
inversa antes citada, á causa sin duda de que la electricidad libre 
desprendida al paso de la corriente sufre una desviación en la su­
perficie del hilo. 

La red telegráfica de Alemania ha de tener por centro á Berlia 
y extenderse en todas las direcciones del territorio que tengan im­
portancia política ó militar, hasta los limites más lejanos del im- , 
perio. La primera línea ya terminada, es la de Berlín á Halle; á 
ella se unirán las de Berlín á Colonia, á Francfort y á Trasburgo, 
y después han de seguir las demás, en las cuales se trabajaba du­
rante el verano pasado. 

La linea de Berlín á Hamburgo tiene dos cables paralelos, cada ^ 
uno de siete hilos, los cuales se bifurcan desde HMmburgo á Kieí 
y á Emden, uniéndose este último al cable del mar del Norte que 
se dirige á Inglaterra. Favorecidos los trabajos por la buena e.sta- ' 
cion, se espera poderlos terminar en el otoño: la.q dificultad'4 soO 
mayores naturalmente allí donde hay que atravesar montaf ts; pC' 
ro en cambio cuando puede utilizarse la dirección de antigv.:i.-( car­
reteras, el subsuelo ofrece una extructura homogénea y In opera­
ción se facilita extraordinariamente con el empleo de una n nquin* 
que hace la excavación y colocación del cable á un tiempo mismo. 

La máquina de vapor ensayada para este objeto, con exceleoter' 
resultado, consiste en nna locomóvil, detrás de la cual hay uB» 
rueda de 3 metros de diámetro montada sobre un eje: des palé-
tas fijas á esta rueda oxeaban el terreno y echan la tierra arrancad» 
hacia el centro de la rueda, desde donde vuelve á caer por una di** ''^-
pbsicion particular, después de colocado el cable en el hueco de 1» 
excavación: ésta es de I metro de profundidad por O",50 de anchor»- j, 

Delante de la locomóvil marcha un carraaie de dos caballoB, «* i 
donde vá el cable que hay que colocar, el cual pasa desde el ««'" . 
maje por dos conductos 4 derecha i 'itquierda de la lucomóviJ' 
hasta detrás de la meda antes dfcha, sirviendo allí un aparato e*" ; 
pecial y sencillo para depositar el cable en el fondo del foso abierto» ̂  
de tal maner» que el trsbi^o del hombre qneda reducido á spieo»»^ , 
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y arreglar la tierra que va cerrando la excavación. Hata máqaina 
ha funcionado con toda precisión, y por su medio se ha ejecutado 
lá linea de Spandaa á lo largo de la carretera de Charlottembourg, 
quedando enterrado el cable á 1 metro de profundidad. A través de 
la fortaleza de Spandau un destacamento del regimiento de Cami-
noB de hierro ha establecido también subterráneamente el paao 
del cable. 

Una comisión de varios empleados superiores de telégrafos, 
presidida por un consejero superior, estudia el trazado de las otras 
líneas que deben construirse el año próximo, cuja ejecución ae con­
fiará á empresas particulares. 

Parece, en resumen, poderse asegurar que los trabajos deque 
queda hecho mérito, constituyen un acontecimiento para la tele­
grafía militar. El sistema es seguro y sólido á la par que económi­
co en grande escala, por cuanto evita el gasto considerable de pos­
tea y aisladores y numerosos desperfectos; cuya economía compen­
sa ampliamente el gasto de la máquina de colocación, y éste se 
hace una vez para siempre. 

Por último, la actual guerra de Oriente ofrece un nuevo argu­
mento favorable á la telegrafia subterránea, á la cual ha debido el 
ejército turco estar en comunicación con los principales puntos del 
Danubio sin cuidarse gran cosa de la línea aérea, continuamente 
amenazada por la caballería rusa. 

APARATO NIVELANTE DE AITA. 

Para el servicio de las minas, para nivelaciones en poblaciones 
y campos en que las casas y arbolado impiden la dirección de lar­
gas visuales, y para las operaciones topográficas en general, es 
interesante conocer este nuevo medio de nivelar, inventado por el 
doctor Luigi Aita, ingeniero civil italiano. Este señor fué nombra­
do director de la construcción de obras importantes de salubridad, 
drennj» y dotación 'ie agua suficiente que necesitaba la ciudad 
dePádun. Haí̂ ta aquí se habia obtenido esta ultimado los pai­
tos pozos de aguas limpias) como en los tiempos de Palsdlo, 
Galib^o y Giotto, y el primero se buscaba su salida natural á los 
Canales ó acequias que cruzan la ciudad y comunican con el rio 
Brenla por un lado, y con el Baccaglione por el otro. El doctor Aita, 
»1 emprender las preliminares nivelaciones, halló grandes dificul­
tades para llevar á cabo su trabajo, al valerse de los usuales me­
dios é instrumentos de nivelar, á causa de ser las calles estrechas 
y tortuosas y con pasadizos cubiertos. 

Trató, por lo tanto, el ingeniero Aita de encontrar un medio que 
le ofreciese más utilidad, y consiguió idear el nuevo aparato que se 
Váá describir. 

Consiste éste en dos jalones ó pértigas de astil de lanza, con 
graduación de abajo á arriba, en cada una de las cuales se mueve, 
4eslÍEándúse á frotación, un mecanismo de piezas de latón unido 
( un tubo de cristal. Estos dos tubos de cristal, que son cilindricos, 
*8tán unidos por un tubo de goma elástica (india-rubber) de una 
longitud conveniente al objeto, lleno de un líquido coloreado en 
tantiiad bastante para que no solamente ocupe todo el tubo, sino 
^ue quede líquido aún para elevarse en los tubos de cristal hasta, 
^ mitad próximamente, cuando estos estén paralelos, como indica 
I* figura 1. 

Efcta especie de nivel de agua ha servido constantemente du-
^tate más de tres meses, y su inventor le encontró admirable-
*lcnte dispuesto para el objeto que se proponía conseguir. 

L u operaciones que hizo con él son casi tan exactas como 
^tialesquiera otras que hubiesen podido hacerse con el teodolito y 
**& el mayor cuidado, al paso que la economía de tiempo fué gran-
«•, puesto que el doctor Aita pudo ejecutar 140 nivelaciones, que 
¿**upMi 2 kilómetros de terreno, en solo un día l&borario do seis 
;Was de trabajo, muchas de ellas en circunstancias tales qne 
r^bíeran sido completamente imposibles siguiendo otro sistema 
^ l o s conocidos para estas operaciones. 

Coa este nuevo procedimiento se pa«de nivelar alrededor de 
'' *** oaquloas, á través de loa pasadisos, y de noche taa iácilmente 
R**'»^ de dia; el instrumento e« sencillo en BU construccioB y está 
&*leiapre dispuesto, pudiéndole usar la persona más lega en la ma­

teria, puesto que el líquido busca su nivel, y dá en la escala gra* 
duada el resultado exacto. 

El doctor Aita no ha querido sacar privilegio de invención p<Mr 
la suya, ni en su país ni fuera de él, pues desea que sus compañeros 
de profesión de todos los países puedan aprovecharse del empleo de 
su aparato. Para nivelaciones subterráneas, así como para observa­
ciones dentro de poblaciones y grupos de caseríos, y entre arbole­
das y sembrados crecidos, es aquel de una utilidad sin igual, además 
de no fatigar la vista del observador. El tiempo que se necesita des­
pués de fijos los jalones ó pértigas en la debida posición, para que 
el liquido halle su nivel, es de cinco segundos poco más <S menos. 

Estudiadas la figura 2 y las explicaciones siguientes sobre los 
detalles del instrumento, puede cualquiera de nuestros lectores qne 
lo desee, hacerse construir un instrumento de esta clase para 
su uso. 

A A, jalón ó pértiga recta, doble de madera de astil de lanza; 
tiene 8 pies de longitud y 2 - pulgadas de ancho y I pulgada 
grueso (2",40 por 67 X 25 milímetros de escuadría). En el medio de 
la anchura y hacia abajo, lleva cada jalón una escala graduada en 
centímetros. 

B B, mecanismo de latón que corre ajustado á los jalones y 
lleva el tubo cilindrico de cristal y una escala movible. 

C, tornillo para fijar el mecanismo B B VÍ\ jalón A A. 
D, obturador do goma elástica que se fija en el extremo supe­

rior del tubo de cristal cuando no se hace uso del instrumento, y 
que evita se vierta el líquido. Este obturador ha de quitarse cuando 
se vá á hacer alguna observación. 

B, tornillo que mueve los índices Hy O sobre el sistema FF. 
FP, cremallera con su piñón. 
OQ, anillo que abraza al tubo, y qne cuando enrasa coiT la su­

perficie del líquido en el tubo de cristal marca, por medio del índi­
ce H, la altura de dicho líquido en la escala. 

H, indicador 6 índice graduado en medios milímetros. 
/ / , tubo de goma elástica de -- pulgada de diámetro (26 nüii-

I^lg.S 
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metros próximamente), forrado en tela, 7 euja longitud puede ser 
major 6 menor según quiera el que usa el instrumento. El inventor 
Sr. Aita, loba usado de 30metros de longitud, y lo llenaba de un 

liquido compuesto de una parte de vino 7 cinco de agua. 
Este tubo de goma vá arrollado formando una rosca de 2 píes 

de diámetro (6 decímetros), 7 le lleva un peón sobre el hombro, 
desarrollando según necesita el observador al ir de un punto de 
estación á otro. 

Se ocurre que podría mejorarse esta parte del aparato. Cubrien­
do con alambre arrollado en espiral el tubo, para protegerle é im­
pedir se doble ó anude al desenroscarlo, 7 sea más pronto 7 fácil 
el movimiento del líquido dentro de él para buscar su nivel. Tam­
bién un sistema cualquiera rotativo 6 tamborete sobre ruedas, 
parecidos á los usados para ciertas mangas de riego, podría osarse 
en lugar de bacerlo llevar á hombros por un peón, 7 en donde se ar­
rollase 7 desarrollase según se necesitase. 

En las minas militares podría tener este aparato buena aplica­
ción, así como en las nivelaciones d simplemente toma de acota­
ciones en las obras de fortificación modernas, compuestas princi­
palmente de obras enterradas 7 cubiertas, en el trazado de pendien­
tes en terrenos accidentados 7 llenos de bosque 6 peñascales, así 
eomo en terrenos muy cultivados 7 cortados por cercas, zanjas 7 
vallados. 

La simple inspección de las figuras, demuestra la sencillez del 
aparato 7 la facilidad en sus aplicaciones. 

dad de polvo no metálico. El polvo de zinc así formado, es inflama­
ble expontáneamente por la acción de la humedad, 7 según dice 
el Dingler Jonmal, se ha inflamado muchas veces á bordo de los 
barcos. 

CRóisnc^ . 
Apareciendo alguna discrepancia entre ios que se ocupan de la 

actual guerra ruso-turca, solve el efectivo de las fuenas que com­
ponen las diferentes unidades del ejército ruso, es conveniente pan 
fijar ideas publicar los datos siguientes, que son los oficiales de 

mejor origen, según una revista inglesa. 
Cada división rusa de infantería, consta de cuatro regimientos 

de á tres batallones, que en pié de guerra tienen 000 soldados 6 
sean 2.700 por regimiento, y 10.800 por división. 

El batallón se divide en cuatro compañías, de las que una es de 
tiradores exclusivamente. 

Para los 900 soldados tiene el regimiento en pié de guerra, 1& 
oficiales, 270 sargentos, 70 múskos, 5 empleados de <^eina8, 164 
hombres para su tren, que consta de 41 carruajes 7 174 caballos. 

Cada división de caballería de linea comprende dos brigadas, 7 
cada brigada dos regimientos; cada regimiento lo forman cuatro 
escuadrones maniobreros. El regimiento consta de 33 oficiales, 64 
sargentos, 17 trompetas, 512 ginetes cabos 7 soldados, 120 hombres 
desmontados, 5 empleados de oficinas, 135 hombres para el tren, 
que consta de 13 carruajes 7 55 caballos, 7 &03 caballos de tropa. 

ün regimiento de cosacos, tiene 21 oficiales, 86 sargentos, 19 
trompetas, 685 soldados, 1 empleado de oficinas, 41 hombres para 
el tren con75 caballos para arrastre ó cárgft, 7 SOScabaUos dfe tropa. 

La batería de campaña, organizada en brigadas, tiene 8 cañones: 
cada brigada consta de tres baterías de posición de á 9,7 otras tres 
ligeras de á 4. El cañón de ú 9 arroja un proyectil que pesa cen» 
de W libras inglesas (lOk.SSO próximamente), 7 el de á 4, uno de 
12 libras inglesas (5 ,̂440 próximamente). 

Cada división de infantería tiene afecta una brigada de artillería 
de campaña, 7 dos brigadas de la artillería á caballo acompañan á 
cada división de caballería. 

En estos momentos se prepara en Londres un viaje de explora­
ción científica al Asia. Bata nueva expedieioi^ que será dirigida 
por Mr. Chad Boscawen, antiguo empleado en el Mu«eo iHÍtánico, 
bien conocido por sus ínvestigMionea sotoe la eserítara annitor-
ra«, visitará las regiones situadas entre el Tigris 7 el Bnirates, 
«g decir, la Mesopotamia superior y la Arabia traaeobateaiana de 
los antiguos. 

El polvo de zinc es de color gris, 7 se asa eo el t«Udo de las 
telas. Está compuesto de las materias siguiontea: 40 por 100 de 
zinc, 2,50 por 100 de plomo, 4 por 100 de cadmio, 50 por 100 de óii-
po dé zinc, 3,50 por 100 de carbonato de zinc 7 una pequeña canti-

DlRECaOM GENERAL DE INGENIEROS DEL EJÉROTO. 
KoviSÁDES ocurridas en el personal del Cuerpo durante la segun­

da quincena del mes de Setiembre de 1877. 
Qase del 

Grad. 
HOMBRES. Fecha. 

C- D. 

ASCgKSOS EK EL CUBBPO. 

A Comandaníe. 
Gregorio Codecido y Verdú, en la í Re-i ¿-d-n 

vacante ocurrida por fallecimiento de ¡ víi c-* 
D. Manuel Otin A . .) ^^^"• 

KXGBDBNTB QUB ENTBJk KN JiÚlIBBO. 

C.' C.' Sr. D. José de Ramón y Gómez, en la \ 
vacante ocurrida por haber sido anu-1 Beal orden 
lado el ascenso á Comandante de Don 1 17 Set. 
Genaro Alas ) 

EMPLBOS BN EL EjéRCITO 
De Comandante. 

G.' » C." D. Victorino Domenech v Vaamonde, \ 
por pase en su empleo 'al ejército de J Real orden 
Filipinas, con arreglo á la Real orden i 11 Set. 
circular de 18 de Julio último / 

D. Javier Losarcos y Miranda, en con- 1 
sideración á sus servicios cooperando (Real orden 
en el desempeño de BU cargo á laí 10 Set. 
terminación de la última guerra civil. ] 

D. José Castro y Zea, por pase en su \ 
empleo al ejército de Filipinas, con I 
arreglo á la Real orden circular del Real orden 
18 de Julio último 1 18 Set. 

C* D. Eduardo Cañizares 7 Moyano, por^ 
id. id I 

«BADOS BR n . ftiiaciTO. 
De Coronel. 

T. C. C D. Juan T errer y Leonés, por servicios \ 
prestados en su destino durante la i 
ultima guerra civil, y como compren-1 
dido en la Real orden circular de 14 f Real orden 
de Abril de 1876 ( 11 Set. 

T. C. > 0 / D. José Pinar y Zayas, en permuta de 
la Encomienda de Isabel la Católica 
que obtuvo por id. id 

CO}(DBCORACIO!*ES. 

JUeáalla de la Diputación provincial de Madrid. 
O.' » T.O. Br. D. Lorenzo Castro y Caria, por/nn. .-

diploma de . . . . . . . P Agosto. 

C 

C O." 

C Sr. D. 

O. 

C. 
O. 

O. 

C. 

c. 
o. 

ir. D. Miguel Navarro y Ascarza, por / , - , , 
id. id ¡17 Mayo. 

VABIAQOWBS DE DKSTIÍÍOg. 
Sr. D. José de Ramón y Gómez, á Co­

mandante del arma en Valladolid.. . tr, , • j « 
D. Gregorio Codecido y Verdú, á Jefe >^"' S""*" 

del I 17 Set. 

T.C. 

del DeUll del primer batallón 
regimiento montado 

D.Victorino Domenech y váa'm'oñdeJ„„., . .„-
á continuar sus servicios al ejército >^i*,' °?T^ 
deFikpmas _ , ( H ^̂ et. 

Ti. José Castro 7 Zea, á id id t 
D.Jduardo Cañizares 7 Moyano', á id. ̂ j"g' ^ f " 

C - D- Manuel Matheu Vde Gregirio' á id*. í Orden del 
a la Comandancia General Sub¡ns-> D. G. de 
peccion de Castilla la Nueva. . . . .) 25 Set. 

n í a « COmsiOílBS. 
U. Br. D. Vicente Climent 7 Martínez,', 

nombrado para formar parte de la] 
Comisión Española que ha de reco-fn ..^«liai 
nocer en las costas de* África el terri- >»**^ í ^ 
tono que, con «reglo al tratado de i ^^ ^ 
comercio con MarmecM, debe en-l 
tregar el Sultán ! . . . . . . / 

O.'U. D. José Laguna 7 Saint-Just, cuatro í Ee»l órdett 
meaes por enfermo para la Península. ( 23 Ag-

MADRID.—1877. 
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